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FRANCISCO PIZARRO.

El Capitán Gonzalo Pizarro natural de la ciudad 
(le Trujillo, tuvo tres hijos iejítimos, Hernando, Juan 
y Gonzalo, y  fuera de matrimonio á Francisco, Con- 
cuerdan la mayor parte de los historiadores, en que 
habiéndole arrojado su madre á la puerta de una 
iglesia recojido por alguna persona compasiva, tuvo 
una niñez muy abandonada, en términos que su ocu­
pación en la infancia fué guardar una piara de cer­
dos, la cual como se le desvendase un dia, temeroso 
de volver á casa, tomó el camino de Sevilla y en bre­
ve se embarcó para América. No le seguiremos los 
primeros años de su residencia en aquel pais, con­
fundido entre la turba de aventureros, que la sed de 
oro y de conquista arrojaba á aquellas playas, solo 
direuios que en las diferentes espediciones en quese 
halló, en compañía de Ojeda, Nicuesa y Nuñez de Bal­
boa, dió muestras de singular bravura, de energía de 
carácter y de mucho tino en las empresas que se le 
cometieron.

Cansado de la vida de subalterno y sintiendo en si 
ideas de mando, se asoció para la conquista dd Perú 
á Diego de Almagro y Fernando buque, este último 
sacerdote acaudalado y establecido en Panamá. En­
cargóse Pizarro del mando de la espedicion, Almagro 
del cuidado de abastecerla y llevarla socorros, y  bu­

que quedó en Panamá de agente de la misma cerca 
dd Gobernador Pedrarias. Después de hechos los pre­
parativos se dio á la vela con un navio y ciento do­
c e  hombres, resuelto á conquistar con esta pequeii.i 
hueste un poderoso y dilatado imperio. Después de 
algunos reconocimientos sobre la costa, luchaiidi. 
sie.npre con las tempestades y huracanes, que tar.de 
continuo se suceden en aquellos mares, tuvo que re­
gresar á Panamá, considerando que para aquella em­
presa se necesitaban fuerzas mayores. _

La negativa del Gobernador de la colonia, a que 
los tres compañeros reclutasen gente para una a u e -  
va espedicion, que proyectaban, obligó á estos á diri­
girse al Emperador, encargándose Pizarro de pasar á 
España con esta comisión. La nobleza y dignidad de 
su norte y la maravillosa relación de sus viajes inte­
resaron de tal suerte á la córte de Cárlos V, que wte 
le conced í el mando de una espedicion y el^gobier-
no de los países que conquistase; á su compañero Al­
magro el derecho de sucederle en sus empleos si i- 
zarro le precediese al sepulcro, ademas de otras gra­
cias y mercedes; y al sacerdote Laque el obispado de 

! Tumber y patronato de ios Indios.
De vuelta para la  América pasó por su patria, y 

llevó en su compañia á sus cuatro herm ana Hernán- 
8 DE Octubre db i «4».
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do, Gonzalo, Juan y Francisco Alcántara, este último 
lo era de madre; pero á su llegada á Panamá estuvo 
para turbarse la buena armonía do los tres compa­
ñeros, especialmente por las desavenencias, que ocur­
rieron entre Pizarro y Almagro sobre la repartición 
de cargos, ijuejándose el segundo de que babia sido 
engañado, puesto que Pizarro le babia prometido so­
licitar para él la gobernación de los paises que se con­
quistasen, mas gracias á los oficios de Luque resta­
blecióse la concordia, no sin quedar ocultas las chis­
pas, que mas tarde causarían un nuevo y mus terri­
ble incendio, pues los hermanos del conquistador mi­
raban ya de reojo á Almagro. Compuestas asi las co­
sas activáronse los preparativos de la espedicion, y 
con mucho trabajo pudieron aparejarse tres peque­
ños bajeles, con ciento ochenta hombres de desem­
barco y treinta y seis caballos. Desde luego hubiera 
querido Pizarro tomar tierra en Tumber, pero enn- 
Irariado por los vientos, tuvoque hacerlo en la bahía 
de S. Maleo desde donde se dirijió costeando á dicho 
punto.

El estado del poderoso imperio del Perú era el mas 
á propósito para la conquista, cuando Pizarro desem­
barcó en sus costas. Dos hermanos Huáscar y Ataliual— 
Jia hijo del duodécimo de los Incas Huaiiia Capar, se 
disputaban el trono, y ambos enviaron mensajeros al 
General Español cuando se internaba, demandando 
Huáscar su protección conlra la tiranía de Alahual- 
pa, y  pidiendo este hacer una alianza, pero simulada, 
ú inferir de los informes que se recibiao, y la perple­
jidad que en él no notaba. Durante la marcha reci­
bió algunos refuerzos la pequeña hueste de Pizarro, 
incorporándosele Fernando Soto con algunos infantes 
y ginetes, siendo muy interesanlo la adquisición de 
estos últimos, por el gran pape! que hacían en la 
conquisto; con cuyos auxilios no leiiiian los españoles 
atacar al Inea, que según todas las relaciones, acam­
paba con treinta mil hombresjunto al pueblo deCa- 
xauialca; mas previsor Pizarro, queriendo tentar an­
tes el camino de la paz, sin embargo de las intencio­
nes hostiles de que sabia estaban , nímados los In­
dios, brindó con una entrevista al monarca Peruano 
y este la aceptó, pero dejándola para el día si­
guiente.

Llegamos á uno de los puntos mas notables de la 
historia de esta conquista, en el cual los estrangeros 
han derramado toda la hiel, haciendo recaer su odio­
sidad sobre los españoles á quienes acusan de felonía; 
pero bien considerado el asunto y mirado con los ojos 
de una sana razón, parece no debiera mirarse con la 
acritud que lo han hecho los que se han empeñado 
en oscurecer las glorias de los conquistadores del 
nuevo mundo. Figúresenos, que esta entrevista era 
un ardid Ue guerra de que se aprovechaban ambos 
adversarios, Pizarro midiendo con su vista perspicaz 
et número y fuerzas de los que habla de combatir y 
el Peruano con el fin encubierto de ahogar coa la 
muchedumbre de su ejército aquel puñado de adve­
nedizos, que se meliao por las puertas de su impe­
rio. De oirá manera no se concibe por qué causa Ala- 
bualpa á la cabeza de treinta mil hombres venia á 
tratar de poder á poder con un gefe de doscientos 
aventureros, llegando al eslremo de moverse hasta el 
campamento de este. El resultado do la entrevista fué

I efecto de circunstancias e.speciales: pero volvamos á 
los sucesos.

Queriendo Pizarro estar prevenido para cualquier 
apuro, lomó sus disposiciones, haciendo que la caba­
llería dividida en tres trozos de veinte caballos cada 
uno, se situasj detrás de los paredones de la plaza de 
Caxaiualca, al mismo tiempo que los infantes se colo­
caban en puntos á propósito pora rechazar cualquier 
ataque. A la tarde apareció el Inca conducido en una 
litera de oro macizo, forrada de plumas de papagayos, 
sentado muellemente en un cojín de lana finísima, 
guarnecido lodo de piedras preciosas. Acompañábale 
un numeroso séquito de magnates y  hasta trescien­
tos de los principales le precedían quitando las pajas 
del camino. Llegado que hubo á donde le esperaban 
Pizarro y su gdiite, advirtiendo que no se movían ni 
parecían los ginetes, dijo á los que le acompañaban: 
£slos rendidos esián, Y ellos le respondieron Señor, sL 
.Acercóse entonces al Rey Fr. Vicente Valverde, reli­
gioso dominico (que después fué obispo de Panamá y 
del Cuzco) llevando en la mano una cruz de Palma 
y una suma de Silveslro y por medio de un intérpre­
te llamado Filipillo, le dirigió un razonamiento acer­
ca de los misterios y  existencia de la Religión cris­
tiana, hablándole también del Papa, del Rey Católico 
y tocando otras especies impropias del momento y de 
la persona á quien las dirigia, por serle ininteligi­
bles, pues el intérprete casi ignoraba la lengua del 
Cuzco. Todo esto dió lugar á algunas contestaciones 
entre el Inca y el religioso, las cuales alarmaron á In­
dios y Españoles, aumentando como era consiguiente 
el deseo de venir á las manos, en términos que si­
guiendo el murmullo no se hizo esperar la ruptura. 
Dada la señal de acometer aparecieron los tres pe­
queños escuadrones, que tan formidables eran para 
los Indios, y  unidos al estruendo de la mosquetería 
dispers ron prontamente aquella muchedumbre atur­
dida, que dejó é su Señor abandonado y en manos 
de sus enemigos. Entonces acercándose Pizarro á la 
litera hizo bajar á Atahualpa tratándole con los mi­
ramientos y atenciones debidas á su rango, y  procu­
rando que á escepcion de la libertad nada le faltase 
de cuando ocupaba el trono.

Con esle golpe puede decirse, que sucumbió el im­
perio del Perú á esfuerzos de un puñado de aventu­
reros, guiados por un genio atrevido. El bolín reco- 
Jido en esta Jornada fué inmenso contándose de me­
tales preciosos ochenta mil castellanos de oro y cin­
cuenta y seis mil onzas de plata, y como si esto no 
bastase ofreció Atahualpa á Pizarro por su libertad, 
que le llenarla de oro hasta la allura de tres varas el 
aposento en que moraba, el cual tenia veinte y cin­
co pies de largo y diez y siete de ancho, ademas de 
las inmensas riquezas recogidas en los templos dol Cuz­
co y Quito.

Desde esta época datan también las miserables in­
trigas efecto de las cuales el Inca fué ajusticiado, y 
las revueltas y guerras civiles que se sucedieron en­
tre los Pizarros y Diego de .Almagro, que tanto había 
contribuido al buen ¡ogro de la espedicion, revuel­
tas que ademas de asolar y desvastar aquel ricopais, 
condujeron á Almagro al patíbulo y prepararon la 
conjuración que tramó Rada para asesinar al Gober­
nador Pizarro y poner en su lugar al hijo de su d i-
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funto competidor; pero no siendo nuestro mtentoser 
historiadores de esta parte tan sangrienta de ia histo­
ria del Perú solo diremos concerniente a nuestro 
asunto, que sorprendido Pizarro en su palacio de Li­
ma, por una turba de conjurados partidarios del joven 
Minasro fué asesinado con su lieriuano Alcántara y 
varios domésticos el 2 i  de junio de 1o4l á los sesentay  tres años de edad y ocho de la conquista. ^

Fué Francisco Pizarro, esforzado, sufrido, inclina 
do á las cosas de la guerra, de grande ánimo y ele­
vados pensamientos: gustaba encubrir sus liberahda 
des como lo demuestra el hecho siguiente. Sabedor 
de que á un soldado se le había muerto el caballo y 
que no podía hacerse con otro por su miseria bajó 
al juego de pelóla donde pensó hallarle, llevando en 
el seno un rejuelo de oro de peso de diez libras, para 
entregársele. Mus no liallándole concertóse un juego 
de pelota V jugó sin desnudarse el sayo, m sacarle 
del seno por espacio de tres horas, hasta que vino el 
soldado y se !o entregó en secreto. En premio desús 
servicios le dió Cárlos V un hábito de Santiago creán­
dole Marqués de los Charcas y  Atavillos. No sabia leer 
ni escribir y asi para el despacho de los negocios que 
tenia que firmar hacia dos señales y en medio colo­
caba su secretario el nombre de Francisco ñzarro . 
Habiendo carecido de educación son disimulables en 
tre las buenas prendas que tenia, algunos defec os 
que se notaban y su nombre puede figurar entre las

grandes Plaza,

SOCRATES.
Sócrates uno de los mas grandes filó^fos de la 

Greda fué hijo de un escultor
nació en Atenas el año 469 «"tes de J. C.. tótudió ba

d í d r i a  repóblica. pero renunció á todas
asi mejor poderse K r e !
esdecir al conociiuiento de ios uenc r,oim= ha-
Este personaje ilustre á quien el «ráculo de Dejos ha­
bía declarado el mas sábio de los mortales, debió toda

““  u ’ nm rtniiaspura era que
hliras aue á sus numerosos discípulos entre los que 
L  hallaban Akibiades. Xcwpkonte, ’
prodigaba en la plaza, en las calles, en ^«spórUcos y 
hasta en los naseos de Atenas. Haciéndolos mil objec o - 
lleflos c o n d u S e  refutación refutación áconclu- 
siones absurdas que les demostraban la ‘>'‘Pr«P‘^ , ^ ®  
losprincipiosquc combatía.Sócrates í*®
dioses del paganismo y conocía con Anaxagoras su 
inaLlroy  eFdl Pericles que no puede haber mas que
untoloDios autor y conservador del universo; su má­
xima favorita era ía de que los hombres son herma 
nos V que deben amarse entre sí. Sin embargo ni s
S i D i o s  ni sus virtudes pudieron escudarle de od o
§e sus enemigos, ridiculizado por
imniedad nor otros compareció en e! tribunal de He
baste f  cln'de^ado"
pero^comola sentencia no declaraba el

l ie  y  man“ léstó k  penaaue elegía.
re dijo, que yo pronuncie W expuKwn we 
claro 'oue h a t íe r^  consagrado m» mda a  la y
virtud yo me condeno d  seroíim cní^ ^  r^tó de

de la repíd)lica. Indignados los jueces delan- 
?a S n c i a  le cWdenaron á libar la cicuta perma­

neciendo treinta dias en un calabozo antes de sufrir 
la «entencia. No qui.so huir aunque tuvo ocasiones 
para ello diciendo que deben siempre obedecerse las 
leves del pais. Después de haber conversado largo 
rato con suá amigos sobr* la inmortalidad del alma, 
bebió el veneno encargando á Gritón poco tiempo an­
tes de morir que sacriticase en su numore un gallo a 
culapio (4) con lo que quiso significar que se hallaba 
curado puesto que se libertaba de todos los males de 
la vida. Estu fué 400 años antes de J. C. Bien pronto 
los atenienses conocieron su falla, proclamaron la ino 
cencía de yócrales v castigaron á sii.s acusadores.

Sócrates no ha dejado ningún e-scrilo, durante su 
prisión puso en verso las fábulas de E‘̂ P«-

MOTRIL.
La ciudad de Motril, cabeza del partido do su nom­

bre, se halla situada á los 14 grados, 57 iiiin aos Ue 
longitud, y á los 36 grados, 22 minutos de latitud. 
Kudeada en toda su circunferencia de una cadena de 
montañas y sierras que dá principio á la p.irto del N. r- 
en el cabo Sacratif, conocido vulgarmente por la pun­
ta de Carchuna, le cubre al Norte la escarpada sier 
ra de Lujar al N. O. y  O. las sierras de Lujar y  las 
4lpujarras que descendiendo hasta el mar por la par­
te del S. O. terminan en una pequeña punta que di­
vide la Caleta de Sal,breña del Caleton del Turco, y 
las orillas del Mediterráneo, por la parte del S. en una 
estension de mas de dos leguas de_ playa rasa, que 
sin obstáculo alguno distan entre si. las dos puntas a
su entrada en el mar. Los vientos que reman fre­
cuentemente en esta ciudad son del O. E. y b. E. Los 
del N. y N. O. algunas veces suelen sentirse en el 
invierno, y  son los diasen que se conoce algún frío.
El invierno es bien corlo; la primavera, el eslío y  el 
otoño son proporcionalmente iguales, sin que sos trán­
sitos sean sensibles, ni en el termómetro de Reaiimr 
baya escedido en dia de mas rigoroso calor de 2b gra­
dos. siendo lo común de 49 á 20; ni el de mayor frío 
ha bajado de 10 sobre cero, y generalmente de 4 » a 
45 en lodos los casos á la atmósfera libre.

Por éntrelas montañas que rodean esta ciudad a la 
parle delN. O. desciende el rioGuadalfeo.queconsus 
aguas fertiliza una hermosa vega, y siguiendo su cur­
so entra en el mar á la parte del S. O. de esta ciudam 

Esta vega que no bajará de 40,000 marjales de culti­
vo es susceptible de todas las producciones de la tierra,
porque su teiuperaiiienlo apacible aclimata con fací 
idad las plantas exóticas que se trasladan de cua.-

'̂ ’̂ 'L^pobUefon de esta ciudad consta de45000almas, 
v Duede aumentarse considerablemente en razón ae 
que lo sean ios medios de subsistir, protegiendo con 
W e s  sabias y equitativas los preciosos frutos de que 
la naturaleza ha hecho depositaría esclustva en el 
continente á esta peqij^ña parte déla costa iiiendio- 
nal de Granada. El algodón Motril cuva calidad ocu­
pa el primer lugar después del de Ferúanbuco, se 
priucipió á cultivar en el ano de 1,96, y en e ano 
de 480* se arrendó ya el diezmo de este fruto en 
360 000 rs Sus primeras elaboraciones dan ocupación a 
los brazos mas débiles del estado, poniendo en circu­
lación sumas considerables que refluyen en todos los 
habitantes de esta ciudad, v atraen á ella infinidau 
de familias de los pueblos íiinitrofes que aumentan 
estensamente su población durante los cinco meses 
del año. desde octubre hasta febrero, que se invierte 
en la recolección de este fruto. , ,

La naturaleza ha hecho, sin deber nada al arte, 
un cómodo puerto á dos leguas cortas de distancia de 
esta ciudad, á la parle del E-. seguro de t^ o s  vien­
tos y con fondo suficiente para toda clase de embar­
caciones, pudiendo decirse en verdad que el puerto 
de Calalionda e.s el de la capital de Granada, por su 
inmediación á ella y por ser el único que separadas 
Málaga y Almería ha quedado en su provincia.

(4) Los griegos sooelumbríbsQ imnoUt un gallo i  Esculapio 
cuando sanaban de alguna enfennedad.
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V
DOCE ESPAÑOLES

DE BaOCIlA GORDA.IIovcJa p«r D, AntoQi» 7ld*a«.
Dospues cic una larga 

suspc'nsimi. ha terminado 
la obra cuyo título vi á la 
cabeza de estas lineas. En 

: una época en que con latí- 
loescesüse (lá entre noso­
tros caria de naturaleza á 
las novelas eii quese rtes- 
crihen osos de otros p-iists, 

. caiisaiido grave d.iño a 
Y nuestra literatura, tiodelie
— pa.snr tlesapercihida una 

publicación como la de que 
nos nrtipaiiios. en la cual 

i se iiiiK á un lenguaje easti- 
tzo y un estilo feslKti v 
í  agr idabl.', iin.i pintura d a-  
eyuerreofípicnde la.-co-liim- 
'  bri's conleiiiporílneas y 

«na colección <le ndralos

atractivos de una acción dramática éinlrresante.
No es tan frecuente la aparieion de producciones 

de este género, punimenle ospañtilas, que la prensa 
no esté en el deí>er dellamar laalencion hacia  ellas, 
para que el púlplico pueda d ist in g u ir la s  en Jiiedio del 
a lu b io ii di’ traducciones y  arreglos qui- 1 ■ acosan en 
el teatro, le acometen eii forma de entregas ó tomos, 
é in va d en  las casas por deljajo de las (luerla.s pega­
das k  la parte in fe rio r de los so iio lien lo s arliculos'^de 
fondo.

A n u n ci.íro n sp  los D xe EipañoUs dr lirocha Curda 
como lina coh*ccinn de tipos siiid io s. q ii"  pu lie ra n  
s e r v ir  de com(ilp-m eiilo á la ola a aí>'gai r.oia qu .- con 
e l titu lo  d • f, p.v Esjxiñuies pintados por t i  miónos. e>pu- 
s'i a l púdiieo una i iu u iT o s a  galería  d.- cu.u lro s. re ­
tratos lino s liechos por hábiles m anos, la irro n e s iii- 
fpiniies otros lo rp e  iie n lo  pinta los, parodias m uclias 
cu yo s o tig in a le s no existen en INpiña. E l Sr. Elores 
l'a re c ió  q«crp>r re u n ir  en un lomo Ui.s tipos o lv i i la -  
rl.i> en a q iie ll l.irg.a colec. io ii, eu la cual » .'d ió  á ve­
res la pr.-fereneia á esiiecialidaile.s qu e lio c o t ls lili iia ii 
p'h mo lo aleono clase; este p •n.-auiiciili) lu i le lu í  i.nosÉV..a*  ̂  i - l_ _ . ̂ .

lieliiicnte copiados.pie linos
dignos de ser eono'idp)'- ’o r -
lodo ello rodeado de los 'd

-------- .̂ ........... . . . p I V  l u p f . l m̂
p;jc üccrladü. cu.aiidt» era Ihiilo lo que .'C ac.i|pal),i ile

imprimir de] mismo género y de la.s mi.sinas form.as 
siguiendo la moda francaspi de la.s fisio'ogias que c e -  
nerali/aroii llu.irt. el alegre redactor de El CW íróri. 
Kóck. M-mier y oíros e.scrilores que se distinguen eii 
manej.ir la .sátira con gracejo y  filosófico cliiste, No 
sab“mos si fue esa h idea ilel Sr. E'lores, aunque el 
tiluio V el plan primitivo indican claramente que sí; 
pero ello es que su obra, de iin.i palería de relr.itos 
cterogéneos. pasó á .ser un cuadro de compo-icion 
formado con (odas las (¡miras que dehian reprodiicíp 
aquellos retratos, las cuales pedieron sU Tria act’tud 
para conlrilmir al con¡nnlo y efecto de la obra; los 
arti .-mos sueltos .se resumí ’ron en una novela de 
ctpstiiiiibres y lus tipos añadieron á su interés pecu­
liar. el de tener carácter propio v prestarse al argu- 
inenlo en raliti.id de personaje.s.

H.sii- cambio hacia conlniL-r ai autor, sóbrela res­
ponsabilidad de escritor de costumbres, la «le nove­
lista. y  proiiielia una obra «le mas pretensiones. En 
cuanto .i «libiijar fi.Hes y ani.,indos bosquejo.s de n. es- 
Iras pscena.s p ip il.sres. ’no era dudoso que el Sr. Flo­
res .sahiri.i bien de su eiiipoño, porque di-sdc que un 
)iiiiior de cosiuiiibros lia abandonado las letras por 

oír,«8 ocupleiones iiia-, po.si-
ti 'iis . es acaso el único .|iii- -
se lin ilc ib cad o  ( (III (•.Lipenoá -------
«'.'le genero de • sludÍPi.': ful— 
liba saljer basta que p u n i ó j — —
-serja feliz lr.p[.l:i«lo.se pI.* afr-— *é ”
ibr á Ipp.s apiinlus y «oiiim—. -r=± 
nos de un diboio huero )'>s ^ yy

,r;'
■4 '‘

«ict.ilks y p 'rpiii'iioi'c.. 1,1.. ¡, ... 
iliaslinl.i.s y  el colorido de un 
cuadro for.ual, y  de su acier­
to en C'lu e.npri'sa li.a dipdo 
mili pnii ha i ll ,sti lum la. l.i- 
iipilados a diilii'iisiuiics ■ uv 
esliecliiis m> jxideinos eiilnir 
á exiimiiiarl.a con ilcleiicioii, 
pero ni.ii,.,!^ . i„,
le iiio s  de i iu lir ,  i q ; • m  l.ie ii 
Ipps . ,.c ¡:r,jcl,i!
i"  ' ¡a  N iio la b li's  plef. c -
!■ )' c.iiMP i).,.\el.i [j.ircpiip- ; e -  
pelm ios que eslaiiiii.s p i .mj, -  
'inb is d " que al e s c r ib ir  la 
pri.n i'i-a  línea r-1 autrir no >■  s -  
pcclio <[11.. ¡ir iiic ip ia l'K  un.

. u in .i pI'p r - ie  góiii'i'ü. la cual 
p'ir (Pira p ,ir i>  es preci.-o quel 
su resieulpi «le bipuer si m l iu - '  
ziiibi l•nblz,lIldü en ella tipos 
l-i; diversos, que es e.<..io si

ni

’í
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dijéramos con pies 
feriados), la fábula 
nc ha dejado por 
esode conservar un 
interés siempre cre­
ciente. Por lo demas 
en cuanto á la exac- 
limd en las descrip­
ciones y la ligereia 
lacilidail y  asudeia 
del estilo, inútiles 
.serian para el ¡ii'i-
hlico nuestros elo­
gios: el Sr. Flores 
no es un escritor 
novel y esta vez no 
lia estado en eon- 
Iradicciun con -sus 
anteriores trabajos.

La impresión es 
clara y correcta, el 
papel superior y las 
láminas qu ‘ ilus­
tran la obra tan es- 
iiieradascoinoel lec­
tor podrá conocer 
por las que por vía 
de muestra acom­
pañan á estos ren­
glones, de las cua­
les las dos que s an 
en esta plana están 
como otras varias 
liradas apiirt'. Tam­
bién hay ejemplares 
i'iicuadernadus en
lela, sin alterar el 
precio de 30 rs. á 
que se vende la 
obra en las librerías 
de Monicr , Matute, 
Brun V llois.

ü-tá:

a l

!ii:n,lk.i|l

Va que hemos 
loinado la pliiiua 
ja r a  dar á nues- om

tros lectores cuen­
ta de una publi­
cación reciciiie, 
no queremos de­
jarla sin hacer 
mención do otra 
cuya aparición es­
ta proxíiua : un 
/Wccioiiün'o ¡ilüsi'lico 

' del amur y las mu­
yeres escrito por 
II. leodoro ü u er- 

I rero. lisia obrila 
que hemos tenido 

I ocasión de exaiiii- 
I lu ir , es de una
I ¡•gradiihle novedati 

t II >u ¡oniia y con­
tiene un mmiero 
considerable de 
peiisaiiiientoS, en 
<•>' t i no  originales 
y llenos du chisto 
y agudeza, que 
reunidos en un 
pi qi eño y elegan­
te iibiilü, furiiian 
una colección c u - 
va lectura os su - 
ñiamente en lrele- 
niiia y variada. Pa­
ra los lectores del 
Skmasario no os 
desiuiiocido e le s -  
lilo l.sti\o y lípe- 

' ro del Sr. Guer­
rero: tslo nos evita 

. e.-ili iiiiernos oqui 
, en elogios de su 

trabajo que po­
drían parecer sos- 
pecliosüS ó cuatico 
menos prematuros; 
pero nos creemos 
obligados I II ubse-;- 
iliim á la justicia á 
recomeo ar olí az-

m

t A ,

' O ' .
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menle la adquisición del Diccionario qu e  se ofrecerá á 
nuestros suscrilores á domicilio por si gustan adqui­
rirle al precio dú 4 rs. en Madrid.

I'E\0ME.\0S PSICOLOGICOS.
«OVELA.

II,
CoiKíe e l  a u h r  reitere  la  t id a  ji «RÍIagroi de a lgu aoi de lee  f r í a -  

e i f a l e i  p e r io n a je i de e l la  r erd ad era  hiilorts,

Y nada mas necesario; porque el lector estará cu­
rioso lie saber quienes son los individuos que liemos 
espuí'slu auto su ojos, y no menos uesoará conocer al­
gunos antecedentes que le hagan Juzgar con acierto, 
ya en pró de este, y.i en contra de aquel,

Verdaderamente es un sistema absurdo el de los 
novelistas—el de los historiadores queriamos d e c ir -  
de esta época presente. Hii otro (ienipo comenzaba el 
narrador esplicaiido quien era su héroe é su heroi- 
iia, co.iiü se llamaba, cuantos años teni.i, etc., etc. 
.Miora por el contrarío, se principia con un diálogo, 
con una escena mas ó menos dramática, donde los 
personajes aparecen cual sombras chinescas, y entran, 
y  Sitien, y se van. sin que et lector benévolo sepa 
ú que bueno hacen todo esto.

Por ejemplo, aun no hemos dicho siquiera cual es 
el titulo de esa Julia aiiiiuusj c intrépida, que tanto 
gustaba de los ejercicios varoniles, ni el de su afemi­
nado amigo t-'eraaudo, ni el del brusco é impetuoso 
Enrique, ni esplicado por último quienes eran la tí­
mida y virginal Sofía, ni el misterioso jóven atrope­
llado por la yegua de la Condesa.—Pero en cuanto á 
este seria preciso que fuésemos muy novicios en el 
arle, para no prolongar todo lo posible su interesante 
incúgnilo.

Julia se había casado muy niña, y  recien salida del 
convento, con un anciano de sesenta y tres años, 
que poseía una fortuna inmensa y el Condado de 
Valle-umbrío.—Seis años vivió al lado de su esposo, 
cual pudiera al lado de su padre; contentábase el 
ilustre viejo con mirarla bordar, con oiría leer, ó con 
verla dormir; y ella, inocente y pura como los ánge­
les. no sospech iba que fuesen mas allá los deberes, 
los dereclios, ni los placeres de la vida conyugal.— Y 
¿ por qué dió el Conde su mano y su nombre á aque­
lla tierna doncella ? Por una causa muy noble, muy
honrosa, inny laudable__El padre de Julia, militar
antiguo, h.abia sido compañero do armas de Valle- 
umbrío; este llegó á Mariscal de campo; aquel no pu­
do pa»ar de Coronel, porque á los cuarenta años que­
dó completamente inútil para el servicio. Aiiiábansu 
los dos veteronos con un cariño casi fraternal, y  el 
Conde, que solo tenia parientes colaterales, conside­
raba como propia la familia de su leal amigo. El co­
ronel era pobre, y sin embargo hablase negado á acep­
tar siempre las dádivas generosas del Ueneral. En el 
orgullo indojBiable del uno se estrellaban continua­
mente los delicadas atenciones del otro; y el Conde 
suspiraba, viendo á su hermano carecer de lo mas 
preciso,cuandoét gozaba deiosupérlluo.—Cierta ina- 
ñaua entró Valle-umbrío en el aposento del Coronel, 
con aire mas solemne y mas grave que de cos­
tumbre.

— Carlas, le dijo con emoción y ternura, acabo de 
cumplir sesenta y tres años; soy soltero, soy rico, y 
estoy enfermo. No tengo una hija, una esposa, ni una 
hermana que me otorgue esos cuidados tan dulces 
como indispensables en la ancianidad. Tú eres mas 
feliz que yo, porque posees dos hijas; pues bien,am i­
go mío, yo vengo á pedirte que dividas conmigo tu 
dicha; yo vengo á pedirte la mitad de tu familia. Da­
me, pues, tu Julia, á quien yo serví de padrino en la 
pila bautismal.

El Coronel, aunque sorprendido de aquella eslra- 
ña petición, adivinó desde luego el sublime objeto que 
ia inspiraba; y eslrecjió la mano del Conde entre las 
suyas.

— Como el mundo es mas propenso al mal que al 
bien, prosiguió diciendo el anciano, y como acaso la 
maledicencia no perdonaría al pobre viejo ni á la niña 
¡nocente si un vinculo sagrado no los uniera, yo seré 
su esposo ante Dios para tus hombres; su padre—na­
da mas que su padre p.ira ella.—Ahora, diine prime­
ro si aceptas esta proposición; y en seguida pregún­
tale á Julia si la admite, porque ante todo quiero que 
no violentes en lo mas mínimo sn voluntad,

La misma tarde fué el Coronel al cunvento donde su 
hija se educaba, y iapreguntó meramente si viviría gus- 
lo.'a iil lado de su padrino. Julia—que acababa de cum­
plir quii'ce años—brincó de contento en cuanto supo 
que podiii abandonar su oscuro retiro; y como desde la 
infancia se liuhia acostumbrado á ver y á aa>nr al Con­
de. no vacilo tampoco en dar su coDsentimiento pa­
ra .aquella unión, tan ridicula a los ojos de ia socie­
dad, tan mal juzgada y tan mal comprendida igual­
mente. Hízose (d matrimonio sin ruido, sin pompa, sin 
fausto; siguió el General su método antiguo de vida, 
y en cuanto á Julia lodo se redujo á trocar su mo­
desta celda del convento, por la magnífica alcoba del 
palacio de su e.sposo.—No salía nunca sino con él; no 
iba á los bailes ni álos teitro.s; no recibia á nadie en 
su casa, y sin embargo, ¡era tan feliz! Bastábale ásu 
infantil vanidad con oir»e llamar señora í^/idasa;bas­
tábale á su orgullo femenino con admirar las galas y 
las joyas que no se ponía nunca; v en fin, bastábale 
á su puro corazón con el afecto respetuoso, entraña­
ble y sincero que profesaba á  su marido. En su santa 
ignorancia de toilo lo terrestre, nada echaba de me­
nos, nada adivinaba, nada presentía.

Aquella felicidad duró seis años; al cabo de ellos, 
las dolencias del Conde encrudecidas por un invierno 
rigoroso, le condujeron al sepulcro; nunca esposo al­
guno fué mas llorado; ninguno fué tampoco mas dig­
no de serlo.—Heredó Julia todos los bienes de Valle- 
uuibrio; y  en la flor de su juventud encontróse viu­
da sin haber sido casad.i; libre, y opulenta en el mundo; 
sola también en él. p .rque su padre no tardó ense­
guir á la tumba al Conde, cual si quisiera acompa­
ñarle en su reposo eterno.— Dejó el Coronel otra hi­
ja, llamada Sofía, á la que trajo inmediatamente á su 
lado la Condesa.

Los primeros meses de su viudez continuó haciendo 
la iBiisma oscura y n-tirada vida que habia hecho du­
rante su matrimonio; después los sontimienlos tanto 
tiempo dormidos en el fondo de su alma, se despertaron 
un día con estraordinaria vehemencia.—Lanzóse Ju ­
lia en pós délos placeres; quiso conocerlos, saborear­
los lodos, pero—apresureiJiuiios á decirlo— nosem an­
cilló por eso la inmaculada pureza de la jóven viu­
da.—Contentóse con brillar por su hermosura, con 
deslumbrar p r  su lujo, con eclipsar por su talento 
y su gracia á las infinitas rivales que no tardó en 
tener'.^Obrósc un cambio radical en sus gustos, en 
sus aficiones, en sus ide.is; tanto como era tímida an­
tes, tornóse luegu intrépida y temeraria; tanto como 
se placía en el retiro, gozó en el torbellino del mun­
do; y conociendo por instinto que era uecesario ar­
marse de un escudo en la lucha terrible que iba á co­
menzar para ella, colocó sobre su corazón la fría losa 
de la indiferencia; impuso silencio á sus pasiones; en 
una palabra, hizose frivola y coqueta.—Ayl... Del án­
gel solo quedó la forma; déla flor se perdió el perfu­
me;—la inocencia que no sentía, convirtióse en el 
escepticismo que ignoraba l

Son así las almas virginales como esas plantas na­
cidas en algún clima helado, que al esponerias á los 
ardientes rayos del sol, se agostan y se secan, cau­
sándoles la muerte aquello mismo que debió darles 
la vida. Y es que el tránsito de un estremo á otro, 
sin la graduación oportuna, las sensaciones fuertes y 
repentiuas en lo físico como en lo moral, matan y 
destruyen, ó cuando menos, vician y trastornan.

Sofia era lo que su hermana habia sido; ella Juntaba 
la belleza al candor; la inocencia al instinto; el corazón 
mas noble y afectuoso al juicio mas sano y mas rec­
to.— Algunas veces la Condesa en sus escasos instan­
tes de relleiion, suspiraba mirando su iinágen relie- 
jada en el puro cristel de la de Sofía.Ayuntamiento de Madrid



¿Merece el Barón .ie Mooteblanco que le descrí­
banlos sérin y forinaimoiile?—No;
conocen bastante; es mi ejemplar mas dt Upo 
mil veces ropruducido del dandi/ y del ‘
guna calidad le distinguía; sus vicios y sus defecto, 
únicainciite le ponían en evidencia; s' 
do virtudes liabria pasado desapercibido P -^ o J’“‘‘ 
pérdidas en eljiiego. sasapuestas, sus ®''‘
rosas, sus desalios. y sobre tjdo sus Cj'ba os de pur 
raza inglesa, le daban una celebridad que mliuilos

sf'n^o*'teiniéraiuos que la comparación fuera de 
mal gusto, ó que s - juzgase ridicula, dinamos que el 
Duque de San Alberto era un diamante en su es 
lado natural.-Franco hasta degenerar en ^ o ^ r o ,
altivo basta parecer orgulloso, acusábanle ovoeral
mente de frío, de insensible, de estúpido. \ sin einj 
barao, profundizando un poco dentro de aquella cor 
tezá esleriúf, encontrábase, un aluia ardiente y ge 
neiosa; un talento sólido y cultivado; una templan­
za de ideas y de principios que conltaslaba singular 
mente con su manera brusca de espresarse; y en lin̂  
una viveza de sentimientos que llegaba con frecuci 
oía á la exaltación y al entusiasmo. .

Uéaquí pues, dc^uerreoíijxu/os los principales per 
sooaiesde nuestra historia, mientras le Ik-ga su vez 
al que forma el número quinto, aunque quizas te 
pertenezca el primero.

111.

E m pieza i  t a i m e  guien er» ei jdeen «ielíritn», I»
y Ó smii&a.

Durante la larga curación del herido, ni Sofía ni 
Julia fiaron á nadie su cuidado; la primera especial­
mente no sa apartaba de noche ni de día de su le­
cho; ella prepsrab.1 las medicinas y los vendajes; He 
vaha cuenta exacta de las horas en que se debía ad­
ministrar las unas y renovar los otros; y  en tin. 
también sostenía la nuble cab.'za del jóven cuando ha­
bía que ejecutar alguna operación doloroso.

\ l  principio deliró mucho el enleruio; después 
le sobrevino una postración completa, producida por 
la debilidad. No hablaba nunce, pero fijaba a las ve­
ces sus iiesros ojos en las dos hermanas, ysesonreia 
dulcemente: ellas creian que les daba de aquel modo
las gracias. , . , ,

Bna tarde se bailaba Sofía sentada junto a la cama 
del herido, y no lubia nadie mas en el aposento, por- 
aue la enfermera descansaba para velar por la no­
che — De pronto sacó á la hermosa nina de su ena -  
geiiainiento una voz, cuyo timbre era singularmente 
esprejívo y armonioso.

__Que bellas scnl decía aquella voz triste y débil­
mente.— Dios iiiiol Que bellas son las dosl.

Volvióse Sofía con viveza á mirar al desconocido: 
él era quien acababa de hablar.

— Vil! esclaiiió con una alegría que no supo es­
conder; ¿se siente V. mejor?

—Ojalá no, reposo aquel suspirando, porque la sa­
lud es la ausencia; y  la ausencia es la muerte.

rimóse nn asombro tan natural en el rostro de 
Sofía, que el enfermo añadió sounenitose:

—No vaya V. á creer que deliro todavía, ó que es­
toy loco: puro recobrando la salud, las pierdo a v V... 
acaso paca siempre! . .  ,

Hubo un instante de silencio; la nnia con usa y 
ruborosa, sentía una emoción desconocida para ella. 
Al cabo se decidió á hablar. ,

-A h o ra  que se halla V. tranquilo, dijo, voy a ha 
cerle una pregunta que le he dirigido vanas veces 
sin éxito. ¿No tiene A. madre, parientes, ó amigos, 
cuya inquietud sea necesario calmar coa un recauo 
ó con unacarta?

—Madre, paricnles, amigosl repitió el joven amai 
eamente. Madrel U  he perdido! l'arieoles... no los 
amo! Amigos...No los leugo!.. Estoy solo en el mando.

A^'Entonccs que infeliz será \M.. esclamó Sofía 
sin poder conlenerse.

^ L o  era antes; repuso el herido vivamente, pero 
ya no lo soy! . ,

De nuevo volvió a ruborizarse Sofía, y  de nuevo 
volvió á callar. , , ,

—¿Con que es V. huérfano? pre.guntó al tm con
interés. , , , ,

—Huérfano, señorita, y desde muy temprana edad. 
—Como yol dijo ella suspirando. , , . ,
— ha amargura que sentí al perder a mi madre, 

me hizo poeta á los doce anos; desde critooces he 
cantado mis esperanzas risueñas, ó no llorado mis 
ilusiones perdidas. Hé aquí la existencia del hombre! 
Medalla horrible, por un lado seductora y brillante, 
coronada de rosas; por el otro, esquelelo informe, ves­
tido de crespones y erizado de espinas.

— Pero ¿no tiene Y. ningún amigo?
— Amigos! esclamó el en'enno, riéndose sardónica- 

iiieiilel Amigos! No los hav!...
— Por quc'lo duda V?„ preguntó la joven con un 

candor casi infantil.
—No dudaria, si V. quisiese ser mi amiga.

Este nombre de amiga disgustó sin saber por que 
á Sofia. Y sin embargo, repuso dulcemente:

—Pues bien, lo seré, lo seré!..
Levantó el herido la cabeza, y  puso sus labios frms 

y secos sobre la mano blanca y torneada de la nina, 
áiciéndola con solemnidad;

—Gracias!..
Aquella muestra do gratitud hizo estremecer a 

Sofía, á pesar de que nada espresaba.
—Y ella? preguntó el herido.
—Quién? dijo la linda enfermera sorprendida.
— Ella, ella! Julia!, repitió el desconocido con im­

paciencia.
Ay! A ser Sofía menos ¡nocente , menos candida, 

aquellas palabras habrían sido una revelación coui- 
plota; que cuando el corazón y ia mente se bailan 
ocupados de un solo objeto, Juzgan y suponen que 
basta pensar en él para que lodos piensen lauibien.

En el mismo instante, y antes de que el enfer­
mo recibiese la respuesta anhelada, abrióse la puerta 
del aposento, y entró en él la Condesa acompañada 
del Duque. Al verla quedóse el poeta en un éxtasis 
dulcísimo, entornando los ojos para mirarla iiiejor, y 
entreabriendo sus pálidos lábios una sonrisa m e—
feble. .  . ,

Y sin embargo, Julia venia risueiia, indiferente, 
contenta.

—Hermana mia, esclamó Sofía con efusión, me lia 
hablado, me ha hablado!

—Ahí., repuso la Condesa fríamente ¿y  que te ha
dicho? , ,

Este rasgo de cada cual, pintaba docuentemeiiie 
á las dos; el interés en la una, la curiosidad en la 
otra; el amor trasluciéndose ya en las palabras 
fí.i; la iiiQiferencia asomando en la lra»e vulgar de la 
Condesa. , ^

Asi, al mismo tiempo el herido y el Duque cruza­
ron uiía rápida mirada; la del primero se fijo triste y 
doloroso en Julia; la del segundo íué a clavarse ter­
rible é irritada ou su hermana.

Hauon ii.c Navarbete.

CONDICION DE LAS MÜGEIIES EN L.V EPOC.V DE LOS 
MOROS.

Comparando las distintas épocas en que las iiiu- 
aeres para romper sus cadenas se conjuraron, valién­
dose de un momento favorable para conseguir su 
emancipación, se observará que se unieron para ob­
tener un fin tan laudable, manifestando una ener­
gía, Y una consecuencia que parecen agenas de su 
carácter ; no se halla empero quo.se hayan valido de 
medios atroces y violentos para llevar a cabo su em­
presa. Las ideas estravagantes y  crueles que tanto 
perjuicio lian causado á los hombres, siempre han 
sido obra de estos; jamás se han asociado con ellos las 

I niuseres para sancionar los delitos que manchan las 
I páginas d éla  historia; es verdad que ha producido
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iiigunos monstruos el débil sexo, pero nunca ha obra­
do en corporación para sostener un sistema de atro­
cidades. El régiitieii del terrorismo cu Francia fué 
obra du los hombres; y las mogeres solo fueron sus 
victimas. Ilobespierre no tuvo ui amiga ni querida; 
y al brazo iiiipávicio de una muger debió la Francia 
Ja felicidad de verse libre del feroz Marat. Las asiáti­
cas quo fueron victimas de la religión establecida por 
llaboma, y que previeron el peligro que las amena­
zaba. pudieron haber asesinado al Profeta, y á pe.sar 
de eso lo dejaron vivir. En tres épocas principaliiieute 
se manifestaron el ánimo y >Bs viciudes iiel bello 
sexo: en primor lugar, para sostener la mora! dulce y 
pura deJc'sucrislu; después para dictarel código hon­
roso de la cüLalleria, y últiiuaiueijte para favorecer 
••I) Europa la reproducción de la literatura; antes de 
esta última época, cii la cual adquirieron en Italia 
una justa n  putaeiun. biciorun en Esp.iña un papel 
demasiado brillaule para que podamos pasarlo en si­
lencio. El influjo que ejercían Jas mugeres entre los 
moros es uno Je  los rasgos mas notables de la histo- 
TÍa del sexo: tal \ez en ninguna época ejerció este 
su grato poderío como durante la conquista de Gra­
nada; entonces probaron las mugeres que podían rei­
nar en nuestros corazones sin hacernos olvidar nues­
tros deberes, al paso que sabían inspirarnos el berois- 
J i io  en el seno misino del placer. Después de la inva­
sión de Europa por los bárbaros dei norte, los moros 
que habían sido conquistados por los cartagiii-ses, 
roiiiaiios y griegos, y en época posterior por los ára­
bes, los cuales les trasmitieron la religión mahome­
tana, el islamismo y el amor á la gloria, se apodera­
ron de España en el califato de Valsd: este soberano 
hizo que invadiese la península española su general 
Muza Benuasar, «d cual ayudado por Tarif, venció al 
Bey Rodrigo en Ti 2, y acabó en poco tiempo la con­
quista de España. Fe ignora si ios españoles transmi­
tieron á los moros su galantería, ó si aquellos la re­
cibieron de sus conquistadores; sea como fuere, la 
amable cortesía de ios moros granadinos, y sus cos­
tumbres caballerescas, fueron muy célebres, y nun lo 
son en el día. Al misiiip tiempo que un moro cortaba 
cabezas y las colgaba en triunfo en el arzón de su 
silla, se ocupaba en escribir billetes apasionados á su 
querida, y prodigaba en obsequio de ella su vida y 
sus tesoros; y cubierto del polvo y  de la sangre de 
las lides, daba festines en que brillaban el gusto y la 
niagnificencia, la pompa y el amor: sí las mugeres 
eran, según las leyes, poco menos que esclavas entre 
los moros, eran no obstante consideradas como dei­
dades por este pueblo déspota, á la vez galante y  apa­
sionado: puede citarse como ejemplo al rey Abderra- 
nien que se enamoró de una esclava llamada Etche- 
ba fundando en su obsequio una ciudad á poca dis­
tancia de Córdova, dándole el nombre de su amada 
y uiandaudo que la estátua de esta se colocase sobre 
la puerta principal de esta ciudad consagrada al 
amor.

L'n historiador árabe describe con las palabras si­
guientes las gracias y  atractivos de las mugeres mo­
ras: olas moriscas, dice, sou hermosas, pero esta be­
lleza que soqjrende á primera vista, recibe su prin­
cipal encanto de su donaire y  gentileza: su estatura 
es menos que mediana, y en ninguna parte dei mun­
do se ven talles mas delicados, ni mas elegantes for­
mas: sus cabellos negros y espesos les caen hasta los 
talones, sus dientes blancos como el alabastro, embe­
llecen sus labios de cereza, sobre los cuales juguetea 
continuamente la mas seductora sonrisa. El mucho 
tjso que hacen de los perfumes mas esquisilos, dá á 
su tez una frescura y  brillo de que carecen las demas 
musulmanas; su paso, sus bailes y lodos sus movl- 
niiectos tienen una graciosa molicie y  uu desgaire 
voluptuoso que añaden aun á sus demas atroclivos; 
su conversación es viva y picante; y  su talento tino 
y  agudo, manifestándose siempre en palabras chisto­
sas y  llenas de gracia.» Puede juzgarse por este cua­
dro el poder irresistible que ejercían las moras; poder 
encantador que produjo aquella cortesanía caballe­
resca, y aquella elegancia de costumbres que trae á 
nuestros peusamiestus recuerdos tan deliciosos. Todo

parecía respirar en este pai.s el deleite y  el amor: ios 
muros siempre en busca de sensaciones agradables, 
y amoldándolas á su gusto dominador, se reunían en 
hermosas alquerías, y pasaban los dias y las noches 
en medio de juegos, músicas y danzas ¡cuántos me­
dios de seduccioiil jcuánlus ocasiones de agradar al 
bello sexo! No será ageiio de este lugar el hacer al— 
{junas observaciones acerra de nuestra España sujeta 
a su dominio, y cuyos babeantes formaban tres pue­
blos diferentes.

Los moros liacian muy poco caso dcl pudor; los 
orientales por lo común son poco sensibles á la ino- 
de.<lia; mas apasionados que amantes, mas celosos que 
delicados y déspotas en sus deseos, no saben aguar­
dar ni ocultar ios placeres que esperan procurarse. 
Los españoles, al contrario, iiilroducian hasta en sus 
sentimientos amorosos, cierto aire romancesco, cierta 
grave ternura, que electrizaba á veces el ardor del 
clima; pero que su carácter sensible sabia incesante­
mente moderar.

El espíritu de independencia, y la antigua fiereza 
de losárabes se traslucía también en la nación some­
tida para aquellos; resultaba de estos tres caracteres 
un conjunto de que supieron aprovecharse las mu­
geres, con su acostumbrada sutileza, para someter á 
las leyes y á la caballería á unos hombres, á quienes 
una mezcla de española ternura, deelegancia moris­
ca y de fiereza árabe, constituyó en valientes caba­
lleros y  eii leales amadores.

Me guardaría bien de entrar en pormenores al 
describir las costumbres moriscas: creería insultarlas 
cenizas del célebre Florian, si pretendiese dar en este 
bosquejo una idea mas perfecta de aquella nación, 
que la que nos ha dejado este escritor favorito de las 
musas; pero el retrato de la reina Isabel, que aco­
metió y tomó en persona á la bella Granada, perte­
nece en cierto modo á este opúsculo; y asi nos loma­
remos la libertad de eslraclarlo de la bonita novela 
el Gonzalo de Córdova; «.Isabel, dice, era de pequeña 
estatura, sus’cabellüs algo m asque rubios, sus ojos 
negros y  llenos de fuego y su tez un poco mas que 
baza, no le impedían tener un ro. t̂rn agradable éiiu -

EOliente. Dotada de una coustancia á toda prueba,sa­
la concebir una empresa, y sobre lodo ejecutarla;» 

tal era esta reina célebre por tantos motivos: esta rei­
na á cuva generosidad se debe el decubriuriento del 
Nuevo Mundo, en el cual recojiinos los españoles, á 
pesar de los Casas y otros detractores, lauros ium ar- 
cesibles. '

El Rey Fernando acometió á Granada en abril de 
tiOt, é Isabel se apoderó de ella el 2 de enero de 
tí9 2 : nueve meses duró el sitio, y con él terminó el 
imperio de los moros en España, que había subsisti­
do por espacio de 7á0 años desde la conquista de 
Muza y de Tarif. Nada caracteriza mas en nuestra Opinión los medios y  recursos que poseen las muge- 
res para sus empresas, que la conducta que observó 
Isabel durante el sitio de Granada: esta muger precoz 
que coDocia el carácter de los moros, calculó que era 
indispeusable en este asedio unir la fuerza de las ar­
mas á toda la brillantez del lujo y  á lodos los encan­
tos de la galantería para atraer la atención de aquel 
pueblo inconsecuente, con acciones heroicas, é inci­
tarle á rendirse con el espectáculo de los torneos que 
deberían seducirle, y con un boato galante y belico­
so inventado para encantarle;asi esque por un con­
traste maravilloso sucedían las danzas á ios asaltos, y 
á los couvates los torneos: los moros, sin embargo, 
oponían una resistencia tenaz y vigorosa: en fin ha­
biéndose prendido fuego una noche á las tiendas 
cristianas, Is.b«.l siempre ingeniosa en cálculos políti­
cos, mandó construir una ciudad (Santa-Fée) en el 
mismo sitio qim ocupaba su campamento, para pro­
bar á los musuliiLancs las pocas esperanzas que debe­
rían tener de que se levantase el sitio.

Solución del Geroglifico inserto en el n. 39.—Del 
árbol arrancado todos hacen leña.

Waorid 1848.—liiPBE.MA DE D. Baltasab Go.nzai.ez.
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